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La reducción sí afectará a los servicios
de salud, pero en menos del 1% del gasto
estimado, a través de una mayor eficiencia
en recursos humanos y bienes y servicios,
no de dotación asistencial ni de coberturas.

Wulf: "En eso no voy a transar"
Desde Desarrollo Social también hubo una
fuerte resistencia a la aplicación íntegra del
recorte del 3%.

La socióloga de la Universidad Católica
María Jesús Wulf, una de las figuras del ga-
binete más cercanas a Kast -lo viene acom-
pañando desde 2017-, planteó en varias
ocasiones a Quiroz sus exigencias frente al
recorte del 3% para este año.

Fuentes de gobierno confidencian que la
ministra tuvo una serie de reuniones con
Quiroz, en las que fue categórica en afir-
mar que "yo no voy a tocar los beneficios
sociales, en eso no voy a transar". Y que
como argumento puso sobre la mesa -en-
tre otras consideraciones- la promesa que
el propio presidente realizó en su campaña
al respecto.

A ello obedeció que el recorte de Desa-
rrollo Social no llegara al 3%, sino que al
2,2%, para no afectar -en principio- los be-
neficios sociales. Y que el ajuste se hizo so-
bre la base de una propuesta trabajada por
los equipos del propio ministerio.

El lío había partido el 30 de marzo, cuan-
do la ministra de Seguridad, Trinidad Steit-

ner, anunció públicamente que su cartera
no sufriría el recorte del 3%. Esto, después
de la avalancha de cuestionamientos que
levantó -a nivel político- el anuncio de que
se cortarían 72.669 millones de pesos en esa

área y en medio de la polémica por la salida
de la subdirectora de Inteligencia de la PDI,
Consuelo Peña, medida que está viendo la
Contraloría y que al parecer no tendría un
buen pronóstico para la ministra.

"¿Por qué Seguridad sí y nosotros no?·,
fue la pregunta -dicen en Palacio- que se
hicieron varios en el gabinete y que abrió
la puerta a las flexibilizaciones.

El choque de trenes
"Ministro, usted tiene tremendos logros.
No opaque sus logros con polémicas".

La polémica se había desatado el 30 de
abril, cuando el ministro de Vivienda, Iván
Poduje, se rebeló públicamente en contra
de su par de Hacienda, Jorge Quiroz, por el
asunto de los recortes.

Era el choque de trenes entre las dos fi-
guras más visibles del gobierno de Kast: el
ministro de Hacienda, Jorge Quiroz, la voz
económica y del orden fiscal de la actual
administración, y el de Vivienda, Iván Po-
duje, el brazo ejecutor de Kast en terreno.

"Yo tengo un solo jefe y se llama José An-
tonio Kast, el presidente de Chile. Él es mi
único jefe. El ministro Quiroz es un minis-
tro más", sentenció ese día Poduje, en su
particular estilo, sin filtros ni diplomacias.

Era la primera vez que un ministro sec-
torial se atrevía -al menos en público- a
cuestionar a Quiroz, quien es visto como
el ministro más empoderado del gabinete,
al punto que algunos lo llaman en voz baja
como el "vicepresidente", por su protagó-
nico rol -sin contrapesos en lo económi-
co- en las grandes decisiones de la actual

administración, como la megarreforma,
los recortes de gastos y el alza de los com-
bustibles, producto de la guerra en Irán.

El paso lo dio Poduje, pidiéndole una
reunión al presidente. Necesitaba termi-
nar con la polémica, tras la ola de críticas
que empezó a recibir no solo de la oposi-
ción, desde donde lo acusaron de "mato-
naje verbal", sino que también por el fuego
amigo. Mientras el ministro de la Segpres,
José García Ruminot, admitió que más que
desorden sus declaraciones generan "in-
comodidad", la presidenta de RN, Andrea
Balladares, afirmó que "él genera un entor-
pecimiento".

Kast lo recibió -aseguran- con especial
cariño. Valoró su trabajo; le pidió que si-
guiera en esa misma ruta, atendiendo en te-
rreno las demandas ciudadanas; que eso era
lo que él quería de su gabinete. Pero tam-
bién le sugirió que no empañara su labor
con polémicas. Un gesto calificado por al-
gunos como un llamado de atención, aun-
que para otros se trató de un espaldarazo.

En La Moneda se admite que en el ga-
binete muchos se sintieron interpretados
por Poduje, no en la forma, pero sí en el
fondo, ya que todos -en distintos niveles-
están sufriendo un recorte que afecta a sus
carteras. Cuentan que el titular de Vivien-
da ha recibido muchos mensajes de apoyo
en su WhatsApp. Incluso, hasta ha tenido
inesperados respaldos públicos de repre-
sentantes de la oposición, como el Frente
Amplio y el PC.

Fuentes en ambas carteras sostienen,
hasta ahora, no tener conocimiento de una
conversación entre ambos para limar aspe-
rezas.

Quiroz sí la tuvo con el líder del PDG,
Franco Parisi, en su despacho de Teatinos
120, en una cita que no fue fácil.

Reconocido por su carácter fuerte, por-
que "no es el rol del ministro de Hacien-
da ser simpático", como él mismo lo ha
dicho-, Quiroz abordó en forma crítica la
decisión de la bancada del PDG de declarar
caído el acuerdo en la megarreforma por
un supuesto incumplimiento del Ejecuti-
vo. Parisi tampoco cedió posiciones. Inclu-
so, se comenta que cuando este le hizo ver
que algunos términos de su minuta no co-
rrespondían al planteamiento que ellos ha-
bían hecho como partido, Quiroz no tuvo
tapujos en reprender -frente a todos- a un
asesor por el error cometido.

"Los dos somos de carácter fuerte. No
fue fácil, pero estamos llegando a consen-
sos", dijo Parisi a La Tercera. Y añadió que
la abstención de Zandra Parisi en la Co-
misión de Hacienda de la Cámara, que el
jueves aprobó la idea de legislar, "fue una
luz amarilla" en espera del cumplimiento
de los compromisos.

La mira del gabinete -en todo caso- está
puesta en qué va a pasar cuando Quiroz
y Poduje se encuentren nuevamente. Por
ahora, el ministro de Hacienda viajó el
jueves a Nueva York a la versión 2026 del
Chile Day y vuelve el martes. Y en cómo se
solucionan las fricciones que persisten con

el Segundo Piso -especialmente por la fil-
tración del oficio Nº16-, y que visibilizó el
presidente del Partido Republicano, Arturo
Squella.

E1 miércoles pasado el Pre-
sidente José Antonio Kast
dijo durante un encuentro
con vecinos de la Región
de Los Lagos la siguiente
frase a propósito de la edu-
cación: "A veces 500 millo-

nes para una investigación que termina en
un libro precioso en la biblioteca: ¿ Cuántos
trabajos generó? Ninguno". La declaración
del presidente fue lo suficientemente pun-
zante, gratuita y, a la vez, imprecisa como
para generar inquietud y molestia desde el
mundo de la investigación científica hasta
el de la literatura.

El Presidente Kast hizo una reflexión
sacada de un sombrero, sin anclaje en la
realidad sobre el monto señalado -no existe

ningún fondo que destine una cifra tan alta

Los
inútiles

Por Oscar
Contardo

a una investigación científica-, sin siquiera
ofrecer un ejemplo que aclare el modo en
que se formó la idea expresada. El moño
que anuda la afirmación es el remate que
ofrece la imagen de una biblioteca como un
cementerio de dinero público, enfrentando,
de paso, la idea de un "libro precioso" con el
resbaloso concepto de "generar trabajo". De

un lado un lujo infértil; del otro, una virtud
práctica y productiva: usted elija lo que apo-

ya. Un binarismo discursivo reduccionista.
La calmada voz del mandatario no alcanza
a diluir el eco violento de opiniones dichas
hace poco tiempo por sus cercanos, como
aquella que calificaba de "parásitos" a los
funcionarios públicos. Es la misma mane-
ra de ver el mundo, el mismo enfoque so-
bre el valor del trabajo ajeno, sobre quienes
merecen ser expulsados o ser mantenidos
a raya. Pienso en los enjambres de asesores
con sueldos que jamás alcanzaría un cientí-
fico dedicado a esas cosas raras que a nadie
importan; pienso en los parlamentarios que
tienen cubierta hasta la última gota de ben-

cina que ocupan para ir al supermercado y,
aun así, no asisten a votar a la sala; pienso en

los militantes obedientes que trepan a car-
gos para los que no tienen formación alguna
y hacen carrera exitosa sin más mérito que
ser sectarios; pienso en los allegados al al-
calde apropiado que drenan los recursos de
municipios a vista y paciencia de esas mis-
mas autoridades que frente a un científico o

un artista aplican un rigor espartano. Si hay
algo que ha quedado claro en Chile desde
hace un par de décadas hasta ahora, es que
la sangría fiscal no ocurre exactamente fi-
nanciando investigaciones científica ni pro-

yectos de arte. Los frescos y las frescas están

en todas partes, eso es un hecho. Hay cara-

duras defendiendo todas las causas y ejer-
ciendo todas las disciplinas, la diferencia es

el poder con el que cuentan y el modo en
el que desde ese lugar de poder separan lo
que juzgan útil de lo que consideran inútil.

La realidad de la investigación científica

en Chile no es la que ha sugerido el presi-
dente. La realidad es otra. Chile logra un
rendimiento científico alto a pesar de la
baja inversión en el área. Según el Índice
Global de Innovación, solo Brasil y Méxi-
co, países que multiplican en población
y recursos al nuestro, lo sobrepasan en
Latinoamérica; según el Nature Research

Leader, Chile ocupa el segundo lugar de la
región en publicaciones científicas, pese a
que el financiamiento es escaso. La inver-
sión en innovación y desarrollo en Chile es
del 0,39 por ciento del PIB, y el promedio
de los países OCDE es de 2,68 por ciento. En
gran medida esos logros que exhibe un país
como el nuestro existen debido a científicos

que trabajan bajo condiciones inciertas.
Sembrar la sospecha sobre todas esas per-

sonas, caricaturizar su labor es injusto.
Nuestra mentalidad les dispone a ciertas

actividades un valor mínimo y a quienes
las ejercen el vicio de lo inútil. Esa disposi-
ción ha estado demasiado presente durante
el último mes gracias a las declaraciones
de las autoridades, no solo la última del
presidente, sino también las ideas que se
desprenden de las últimas declaraciones
de Francisco Undurraga, el ministro de
Cultura. "Si queremos un país que genere
cultura, no podemos seguir haciendo lo
mismo", señaló el ministro en relación a
un recorte del 10% de financiamiento en
el área. No queda claro a qué se refiere con

"generar" cultura, ni cuáles juzga él que
son las condiciones ideales para hacerlo. Al
parecer, entre los escollos para "generarla"

se cuenta a los museos, que se verán afec-
tados por la disminución del 65% de fondos

para mejoramientos. Tampoco resulta co-
herente con el discurso de "generar cultu-
ra" la decisión de dejar botado un elefante
blanco en el corazón de Santiago, como lo
anunciado sobre la gran sala del GAM. Lo
que se vislumbra de fondo es una manera
de relacionarse con esas actividades consi-
deradas "inútiles" de una manera hostil, de

enfrentarse con quienes ejercen esas ocu-

paciones que se juzgan poco pragmáticas o
derechamente sinsentido, elevando la guar-
dia. Tal vez esa ojeriza, demasiado parecida
al abandono, sea en sí misma patrimonio
nacional, de eso podrían dar fe desde Pablo
de Rokha hasta Andrés Pérez, pasando por
Vicente Ruiz y llegando hasta Violeta Parra.

Pienso entonces en la mañana de 1952,
cuando un grupo de sujetos jóvenes mante-

nidos por empleos temporales precarios tu-
vieron la idea de hacer algo tan improduc-
tivo como una vitrina de un diario mural
en la que se leían titulares absurdos, frases
hechas de recorte de diario que llamaron
la atención de peatones en calle Ahumada,
primero, y luego en calle Bandera. Nadie en
Santiago había visto algo así antes. Un gesto

improductivo, que no generó ningún em-
pleo, pero que por algunos sería considera-
do como el primer atisbo de arte conceptual
en Chile. Aquel gesto vacío y sospechoso fue
encabezado por dos inútiles de nombre En-

rique Lihn y Alejandro Jodorowsky. No sé si
exista un índice que logre verificar si con eso

se "generó" cultura o si solo es un episodio
muerto de una historia que a nadie interesa

y que descansa en algún libro de una biblio-
teca que no vale la pena financiar.
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